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¡Fuera caretas! 
No hay que alarmarse, no preténde

lo» arrancar ninguna. Es que lia acá-
'**«o el reinada de Momo y sobra el 

Ayer fué día de divertirse, de hacer 
*^ 'a j | , de engañar al prójimo y de 
"'oirle verdades como puños arros
cando unas cuantas puftadas ó algo 
**». Hoy es día de nacer penitencia, 

^ *'C arrepentirse de los pecadinos que 
•oi ha h«chu comcfcr el Carnaval, de 
*''"4Írf las 'pasadas locuras, de 'Cfle 
^ n a r en >u lugaz de la alegría huma-
"* y de pensar en seno; bastante he 
*o$ pensado en broma durante los 

p e » Ul̂ g^os días. 
[ volvemos á la labor de antes y io 
P Pnaiero con que tropezamos es con 
r ^ Pfobleiua paVurosu que se liatna «1 

'*>bro y que se va exiendicnilo t»or 
Waiacia. ¡Qué horrible problema! 

*''ÍU¿ solución tan difícil! 
|: ^A mejor-sena la que preconiza Ca 
I ••aiejitt; comprar los latifundios para re 
|r|riirlok entre los obreros, lanzando 
PW en el campo del trabajo y de la m 
11^*'*"* ""a masa de propiedad enor-
¿•nej p«rQ ¿coraoV f ara realizar eso pre 
1 ^ poseer uUa enorme cantidad de 
|*«»«neratio y no la tiene el lisiado dis 
|I«>aibi« y;u4 «ie menester ui para 
l:<»ro. .• 

A Oitta de solucioi>es radicales se Va 
^llevando el problema con paliativos 
^"iplea, peiu resultan caro». Se dan 

•«Curros; «e habinta trabajo en las r«-
SKMics mas necesttauas; mas no siendo 
Posible atac«r el mal con la energía ne-
*«wna, va manifesi¿udese cada ve» con 
gravedad mayor, 

Romaoones minittro de Fomento 
Uevó i las regiones andaluza» dinero y 
«•«bajo; este ultimo casi se improvisó 
«probando de prisa y corriendo obías 
« • carreteras; pero pasó el tiempo; el 
trabajóilHíeair«Wi«iiia6} t» 4iw«ro ago-
Udo y eu problemii f« pie, cada dia 
mas grave, cada momento mas neccsi-
*ado de una radliial'léítr^^. m , n , 

presenta hoy al sucesor de Romanones, 
el scflor Ga:ii«t y éite—que haría mu 
cho si pudiera—no puede hacer nada 
porqu: la escasez del presupuesto no 
se lo permite. Sin embargo, dentro de 
lo posible atiende parcialmente á lo 
más imperioso; pero ¿y lo restante ? 

Recientemente ha inaugurado un 
pantano de importancia en el término 
de Jerez, el de Guadalcacín. En otras 
localidades ha emprendido obras de 
caminos cuyos expedientes estaban 
terminados; pero aun así, haciendo lo 
que puede, se encuentra sin solucionar 
ese problema pavoroso del hambre que 
lleva de cabeza al ministro, a los go 
bernadores de las provincias andalu
zas, especialmente á los de Málaga y 
Sevilla )- á los alcaldes de los pueblos 
en que la masa obrera no tiene ocupa 
ción. 

Alguien ha dicho, reñrióndose á la 
crikis ael trabajo en Madrid, que los 
ooreros son en cierta manera respon-
sablea de esa crisis y no deja de Levar 
razón Las huelgas constantes origina
das luuchits veces por capricho y otras 
tantas fundadas en el amor propio han 
determinado á los dueftos de la propie
dad a no realizar obras; y está claro^ 
ante esa decisión se ha acabado el tra
bajo y el obrero permanece inactivo. 

En ese asunto han debido ir poco á 
poco los obreros, despa.ij, paso á pa
so; mas prefirieron ir á la carreta y de 
ahí las cunsscuencius que se están to 
cando, no en Andalucía solamiole, •ai-
no eu toda España. # 

Lo heeho ya es irremediable, pero 
los debe aleccionar para lo futuro La 
guerra sin cuartel que abrieron contra 
ei capital era suicida y ya se está pro 
bando que lo era. 

Ahoia lo que urge es poner remedio 
á esta situación que se ha creado; perb 
contra el deseo general que pide refor
mas y un buen presupuesto, se han 
atravesado en las Cortes cuestiones de 
índole distinta que han paralizado la 
labor del gobierno. 

¿No se impondrá á nuestros políticos 
la voz de la necesidad? ¿iNo habrá quien 
imponga la labor necesaria que recla
ma el ptis? 

El maestro Uálm 
El maostro Foruái>d«z Caballero, ha 

muerto, á este «eatido aconteoiiuieuio la 
prensa tuda dediua fXCeuBos Hrtfculos iie-
crológii'04, haeidiido runBltareut luéritoi j 
sai gr<tnde« Tdlimieiitos, 

Nusotroa tHiuuiéu queremos drtüliojar al-
gtioas floiea qae aunquo pá lUas y ain pê ;» 
fame aontritmjaa A aimboiizif ol aenli-
mieato y dolor couque todo el pueblo ea-
pafiul bit sentid» bao infausta noticia; pa«s 
á ello iioa obilgt ei deburde la auiiaud y 
ds la prufesidii 

Aun le reooidomos cuáudo le cooocimos 
en Murcia de uiúu ounCtndo de tipleen Is 
capilla d» Mitdreo Agusünas. D ûde nay 
iuTtta d j -ba euirerer ^iit ex<ep<;Joualea 
facult)'idea, y no p ai) mao lo úemi>o «iu que 
•a Dombie Ugurato al a,io de IOB maei-
tíos qa-i por aqueiia época co^ia.iíaiau is 
snaioO'auia áoi arte iiriuu español. 

ifinaujerar sas obras, iudioer sns sa-
bliui'-nni»oiiaa, xpi-sar sus baMiidad»» 
en el mn-jodei 0'<i<ia»>ua'0, ui-rntuar >-a 
•nquiDÍio gns o en la iimiiuiuentaüion, re-
lO'diti lageuiuiiditd <ie sus eantoi popala-
rea es iiabajuiuiiu I puia «ibrauílo eaiáu 
»u uueitiroaoidot i» aenuda Joia de «Gi
gantea y vabfsaduis», la apasiouuda del 
cüáu dd la Afíicana» y los eutuoiattmns 
pairioticoa a* It < klsiaelieaa-, paniíU" 
ra aiKgu srlaima «udoioute para d.jir su 
nombre liupeiecedeto eu la hiatoria d« 
DUnsiias coiivepcioaes lincaa For DUU 
de tiso.4 iucoudabiHa misi/«tios de la Nuiu-
rsleiise bab;a euearKadttlu* ú limus ufiui 
do su exiaieueía dsaaiio labdoae uu pide-
•liutsniu eu la vUta que «• opoala á que 
au cerebro fuese i mpreaiouddo por lúa ra
yo* lUiuino(Oi), uo paieciu'aioo quu eatiiba 
deatinodu a s ilo peiuibir Un impiei ons* 
de !•>• Olidas sunor»* y que *t gúu m frase 
de uu po> ta euutempoiaaeo 

fisciava de la* leyes uel sonido 
Ki alma palpo y ve poi el oído. 
£X UOO US CJJtTA»KNA, qae en vida »u* 

po tXpr«0arl«auauii*i,ady admiraeión. lio' • 
ra hoy su m nene y le cousueía la ideado 
que ai bieu*u« elemeuius orgáoicoi (Ouue-
tidoB á la luguures de BU sepaicro tataiáii 
kttfri Uiie la* inm.uau* trauefoiuacioue* 
deiw uiatena, «ua iuspiradaa creaeiooes, 
mu euoaat«dora« lueioaiae que cual peb*' 
tero* «lisutalealian peif-tmfdo la tiuotaof' 
dad, pasaiAn al tr-vésd^l confuso o<eag« 
de «i tiempos b insudo eu «l hoiiiout* 

del arte p «trio 00 con la etfmsra luz del 
reláuapago siuo con el eterno luminar da 
la* fttrelia*. 

Dosednsa en pac ilustre vate que si tu 
qaeiida ilusión que emba'sumá tu jnveoll 
ex steacia con el perfame de sus rosas, cla-
veltsy azahares, y ai ul!6 tu aurüo con la 
«ouó:oua melodía del uadoso Tader hoy 
enlazará tu nombie con el de Yillaoci, líui-
péreí, Selgas, Arnau, Romea, Lopes Al« 
nikgró y o*r«»* tanto» qne onstitnyen ei 
heiáldico blasón rou qne se engalana la 
ciudad que tanto amó Alfonso el Sabio. 

LOS BAILES 
A la hora que eaoribimos es'az línaae bai

la m«dia fiítpufia La otra mvdia contempla 
bailar. 

Por lo que s* refler* á nuestra poblnoión 
—bariio* extromarot y dipniaoiones inclu-
aive-^tiüdo es baile. Doquiera exi*te una 
*uci<idad de leoreo 6 no» oa*a de^tiuade á 
eapeotaculuB púbiices, alii se oyeel piano, 
la uiqua^ta, la música de viento ó el aim-
p< ycaigauke acordeón tootiodo valses y 
lunzoikas, 

|0u lo* bftiles de máscarasl ¡Cuánto 
atractivo ti*aeu¡ Aníi para lo* qae ya aai«-
timu* a ellos en oíase de mironas, tieaeu ios 
bailt* de Carnaval encantos. Sdrá por los 
recuerdo» de otros bailes «u loa que actoá' 
baui04, mas ello t* qae nos gusta. 

Cuánta ruimaciou; qué a'garttb'a; qué 
nota de color tan admirable. Y si en el flu
jo y reflujo de la* luiscarit* hay una que 
*e uus planta etitisut* y no* dice cuatro 
«osan p r̂a marearno*, eatunoe* »( que se 
•golpau A nuestra memoria recueido* de 
otra* uiA«carita8 que hace mucho* afíoa 
nu* hlcioruu fdliz cou «a charla uu momeó
lo, igttoiaudo Apt'sar del tiempo trauscn-
rtidu «ui uovjbres y al erau tan bouitas co
mo pioc amaba la parte del rostió DO CU-
bieria por el auiif ti, 

Cou el baiie de auóclie, mejor dicho, 
cou ei qu* en estos insiaute* se ce ebra— 
porque aú.i dura cuaudo eaeribiiuo» eatas 
linea*—da tiu ei Carnaval y á medida que 
traiikcurreu ia« Uoran—rápida* como tolas 
lu* teice*—vau •iteieotipándo*e eu los 
loatros *ombras de disgusto ¿Por qué no 
durara la flesia iO monos una semana, ci-
quiera liasia el momento de conocer y hs-
cer*e amar de la graciosa mascarita qi<e 
pasa revolando cual ««ileace viaióu? 

Siu duda la* aombras que se retratan en 
lo* ru*tru* quieren d««ir ese. No* lo dice 

oneî tra experianoii, pn^slambién soaotro* 
vimoj (On cefio adus'o macha* vece* ter-
nii:iarge la i<oche del martes t'ia poder po-
neiv nombre á nnistra raá'Ctra, qae aldei-
aptrecer de nuestra vista term!n4Ío el bal 
le'elU'Vá una ilnaióo. 

¡Cuánta* habrán brotado la* pssadas no
ches a influjo de una voz argentina, da 
nna mirada falgarante, de ana bellit «omi
ta dibttifiida 6o coia'ioofi labios, y «e bifarñn 
ái»!p.id#coiuo el hit uo jtl aparecer la cna-
rrBuia, uo en dej<ir en e! espiíitu el dei> 
aiosiego consiguieiite! 

Bromas du Ctrnaval son csus, poro hay 
que confesar que son pe*adas. 

Mas dejémosnos de filosofías y vengamo* 
álarralidad. Aiiocho abrió de nuevo *a* 
puertíis el Casino, dejáudose awltnr pcw 
una legión de hermosura», A|¿(¡jproiito no 
podía afirmarle bajo jnramoato qus lo fue
ron, pem se supo lía; mas; cuando por la 
agitación del baile y el calor pro lucido por 
la ooDcurreucia y por la luü se elevó la tem-
peratura impoulendo ialupresión del an'.i-
ñiz, el supuesto tuvo p'aua coofrnución. 

La Junta directiva hizo loa houoi'ei da la 
casa coj la galauteria de *!flinpr« y Ja fíai< 
ta resultó do primara como lo son toda* la* 
qu) cel-bra al Casino eu sus sa'one*. 

ISl domingo próxima, día de PiData, va'-
veráu aquellos á abrirse por ultima vea en 
la presenta temporada, p»ia qua la juven* 
tul qne en ellos se congrega dé el ultimo 
•dios al Carnaval. 

E\ Ateneo Uercantil obsequió anoche & 
Us faml'iits da sus socios con ua grao bai
le en el Teatro Principal. 

Ln>ia el ĉoüsiio el mismo aioruo qae 
oatentabi el luue* por la uoohe cuando dlA 
su baile el Castro Militar, Y era el mismo 
y no otro, p irqae por cneuta de «mba* *o-
ciedades lo hab.'an decorado lo« «efiore* 
IIue<gas, M'iitfnez UaDC'<i>o y no recorda
mos qaieo uiá), 

La conourrencia fuá rea'meate extraor-
dinnria, viéadiue eo palcot, platea* y bu^ 
tncs* uuineíoia representación del bello 
sexo que con su hermosura prestaba ¿ la 
fle*tii superior encanto. 

Por la amplia platea convertid* en •)« 
lóu de bal e, discnrrlan numerojis másoa-
raa luciendo bonitos disfiaces y dando bro* 
mas qae hicieron la* delicias de todos, de« 
jindo iatrlgitdoá más da un repreaenCanta 
del eexofiíerle. 

Lo* demi* baile* r*turieron tainb!4o 
muy eoncuriidos. 

Los de extramuros no hay qae de«ir qae 
estuvieron rebosante*. Es costumbre «a 

fiS L A PIBL t>E î APÁ 
S2 BIBLIOTECA DE EL E«9 bs CAataesNi. 

.̂#. 

Ma* esto* fenómeno» de óptica producido* por !• f,t|^ 
ga ó porta excesiva ten*ion da h* faeiza* oeuiare*, »«« 
por le* csprisbo* dtl crepü*calo, 6 por smba* cosa* A la 
^•«, Doeraa eapaoe* de e*paot*ral descotoiido. 

Lo* tsrrore* de la vida «ran impotente* «obr* un alma 
lauiíiarisada con lo* terrore* ds la siaerte. 

Aún fiiToreoló por un eifuerso cómplice de «u vfflon. 
<el, la* •ingularidadas d« aqnel galvanismo moial, oayos 
PioJigios so avenfan con sus ultimespeutanienios qas 
doniloaban todavía el seuUmtentod* la existencia 

Ayadado del profundo slleocio qas en torno suyo reî  
asbá, se samargió sn dolee tnajenamisnto, j haei4adoBt 
*a« lBipre«lou«* cada ve» ma« nsgra*, imikaion de grado 
•n giado, de difersncia;en diferen*:*, lat Itnia* degia» 
dación** de U luí. 

Cjjuio ii on resplandor próximo i dtjrtr él délo prodn-
¿"fa inchaajo son ia uoiihe un poatrar reflejo colorad©, 
'«•auto la vabesa y TÍO un esqueíaio, cuya aiunoura reaal-
*n<«0 an mealo de I* sombra, la p-rmind distinguir la 
«•pBcoión de andado: él ¿raneo de «ate esqueleto paisció 
«"«linar*» de oertcha á iiqwl«nia como paru decirle: 

""•iLus Uiuertos ue quioren aú̂ i tu oompañíal... 
*'a*aiid« al joten *a mano por sa trente Mpaoioaa para 

••*«•>elietargefueeesieashba « B J ^ S I W M 4e #l, 

Lan maravilla* cuyo aspseto pre*entaba •! joven toda 
la creación conccida, infundleroü en su alma «1 anonada
miento qua «e apodera del ülósofo á la Inapecolón oientíñ-
ca de oreaoiona* ha*ta «atonce* deseonooida*, 

Inatigado má* vivamente qae nunca por lo* deseo* de 
morir, df'ji5*e caer sobre una •Illa paseando ooníii*a* mi
radas al trav<* de la fiíutasinagoria de este paDorania.del 
paudo. 

Lo* onadro* *e ilnminaroo, las cabeza* de )a* vlrgena* 
*o *oarl«ron, y la* eetatua* »e coloraron de f«ntá*tio« vi
da. 

A favor de la aombra, y pu6*t»s en movimiento por la 
ealcnturieuta tempestad que fermentaba en su cerebro, 
tantas y tan divsraa* obra* *e agitaron formando remolí, 
no* A *a* «jo*: cada figura la hacia un geito particular; 
loi ojo* de lo* pe'*ona]e* representado* en loi cundroi, 
parecían brillar en sua óibltac; las diferentes forma» del 
Inmenso coi'|unto, después depalpitautea contracciones 
•e iban destionodo de su puesto bruío» ó ligeramente, 
con graveiiad ó lOi gracia, sigilo «uacoitumbres, an ca. 
ráster ó en conte«in>a. 

Se parecía á nu mî terio^o sábado digoo de *ar aompa-
rado con la* portantosa» fantasía* •atrevi*ta* an BroekeS' 
per el Fanste da (Sestke. 

jO* liftbí̂ 's lanzado alguna vez eu la inmen*idadrtdel 
espado y del tiempo al iéer las obras] geológica* de Ca-
vieitlOs hi>b.:¡s enúoatrado algUDS Tez sobre el abismo 
•iu límite del pasado, «ostenidos por la mrno de algáa 
enoantadoit 

Al ir dfscubrienilo Jefa}» en fu)*, de capa en'̂ oap», 
bajo la» carrera» da Montm»rtre, ó en lo* Kistos dal Ural 
aquellos anímale* «uyos despojos foaillsados^perteneoen A 


